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|)ftióbico semanal ¡>í literatura ¡i oc artes. 

C A S U A L I D A D E S . 

Dos ingenios mellizos. 

Vamos á contar hoy á nuestros benévo 
los lectores una cosa histórica, quo es por 
historia y que pica en historia. 

lian do saber vilesas mercedes quo on el 
hlii iNiiiHi uño ili¡ 181'í, por las calendas do 
A b r i l , cierto joven gaditano llamado don A d o l 
fo de Castro publico una obrila intitulada /lis
tín ¡a de tu muy noble., muy (raly muy heroica 
ciudad de Cddiz. Croemos quo nada do censu
rar hay on quu un hombro escriba la his
toria de su paliia. Dulce, el decormn cal tiro 
patria morí, docia Horacio. Dulce y honroso 
es morir por la patria. Dulce el derurunt al 
pro patria scrihere, decimos nosotros. Escr i 
bir por lu patria es muy dulce y muy hon
roso. 

Pues bien: hé aquí quo el señor don Pas
cual Hados, autor quo so dico de uu Diccio
nario yeagrúfico-estudisliro-hislúrico de Es
paña y de sus posesiones de Ultramar, publi
co en el año de 18 íü el tomo quinto do su 
obra, donde á la larga y con largueza de ma
nos se habla de Cádiz, y por consiguiente de 
la historia de una ciudad tan famosa. 

La relación de los hechos que pasaron en 
la antigua Cades, mientras fué poseída de fe
nicios, cartagineses y romanos, poco ofrece a 
la curiosidad de los que buscan las galas age-
nas con que so suelen vestir las cornejas. Pe

ro al llegar á la página 198 del referido to
mo quinto, ya el señor Madoz no pudo con
tenerse, y entrando on la historia de Cádiz , 
escrita por don Adolfo de Castro, como si fue
ra terreno valdío, ó tierra de infieles, comen
zó el mas espantoso saco que han visto los 
nacidos, y esperan ver los venideros. Hay, s in 
embargo, una circunstancia quo disminuye la 
gravedad del delito cometido por el señor M a 
doz. E l mal ejemplo hace muchas veces caer 
ca acciones muy vituperables á los hombres 
do mas recto proceder. Y como el autor del 
Diccionario no empozó á talar la historia do 
nuestro amigo hasta el instante en que se re
fiero la conquista de Cádiz por el sabio rey dore 
Alonso, sin duda dijo para sus adentros: «Sí 
don Alonso quo era rey y que era sabio, con 
quistó á Cádiz, yo don Pascual quo soy rey, 
do mi Diccionario y sabio en tomar noticias 
y párrafos sin la voluntad do sus dueños , 
¿porqué no he do conquistar la historia de esa 
ciudad? Si don Alonso ganó esta isla á A b c n -
jucef, ¿poiqué no he de despojar de su histo-
loria á don Adolfo de Castro? ¿Qué mas dá 
una ciudad que una historia?» 

Do forma que de un momento á o t r o , han 
quedado revueltos el buen don Alonso el Sa
bio, don Pascual Madoz, el moro Aben-jucef 
y don Adolfo do Castro; ensalada de muer
tos y vivos, muy apetitosa para el paladar do 
los quo so alimentan de murmuraciones y do 
malicias. 

La conquista do la historia de Cádiz está 
hecha con bastante destreza. Y como es na
tural en todo conquistador, el señor don Pas
cual, al copiar los párrafos de la obra del se
ñor don Adolfo, de cuando en cuando varió una 
palabra, ó supr imió una frase. 

Examinemos, pues, el méri to de la con-



quista y <lo las nuevas leyes dadas por el se
ñor Madoz á la obra conquistada: 

E L SR. C A S T R O . Í | E L S U . M A D O Z . 

Página 62. IV, 8 , l 'ág. 199, columna 1. 

Infelices fueron las»3 Los resultados en 
resultas de esta jorna-,W e.v/rt jornada fueron 
da para los ingleses; fatales para los ingle-
pues perdieron lo mas H ses quienes perdieron 
florido de su gente de l f /o mas florido de la 
guerra y v ié ronsepre- T? gente de guerra vién-
cisados á huir á cau-t? doso obligados d huir 
sa de la bizarrísima de- fí d causa de la heroica 
fensa tanto de la CÍii-K defensa tanto de la 
dad de Cádiz cuanto g ciudad de Cddiz, co-
de la armada quo es-j*mo de la armada que 
taba sobro las aguas de estaba sobre las aguas 
su bahía. "</e su bahia. 

Páginas 79 y 80. 

E n la mañana del 
dia 1.° de Noviembre 
de 1755, á cosa de las 
nueve y media, se co • 
menzó á sentir un es
tremecimiento do la 
tierra que poco á po
co fué arreciando has
ta el estremo de mo
ver los edificios con 
violentos y desmesu 
rados vaivenes. 

i Página 199, columna 
1. a y 2.* 

A rosa de las nueve 
y media de la mañana 

H del dia 1.° de ¡Voviem-
\lbre de 1755, se. sintió 
fíe» esta ciudad un es
tremecimiento de tier-

, r « que poco dporo fué 
" arreciando hasta el es-
H tremo de mover los edi-
«i /icios con violentos vai

venes. 

Retirado el mar dis- . Itetirado el mar dis
puso don Antonio Az-— puso don Antonio Az-
lor, gobernador de Cá- n lor, gobernador de Cá-
diz, quo no se permi-Vf diz, que no se permitic-
t i eseániugunapersonause el ninguna persona 
la salida de la ciudad, la salida de ta ciudad 
por Puerta de tierra, y Upor Puerta de tierra y 
que se hiciesen aquc- í lywe se hiciesen aque-
lla noche prevenciones H Ha noche prevenciones 
de barriles do alqui-Hrf<? barriles de alqui-
tran y hachas do vicn- ú trun y hachas de vien-
lo, para quo si se re- g to para que si se repe-
petia el terremoto yfítia el terremoto y em-
embeslidas del mar se H bestida del mar se ilu-
iluminasen las calles ̂  minasen las calles y 
y en semejante coa-$ en semejante confusión 

fusión no so anduvie- Uno se anduviese d cie-
so á ciegas. Ít\'J'iS-

{Página 86.) ?| Pág. 199, columna 2." 

Nelson al escuchar \\ Nelson al escuchar 
esta respuesta ordenó \\ esta respuesta, ordenó 
volver proas á ( l i b ra i -^ rol ver proas d (ìibtat-
tar, Cabo Fspaitcl y j!í«r , Cabo Espartel 
San-Vicento, dejando y San-rícente, dejan-
sin efecto su detenni-77 do sin efecto su deter-
nacion de acometer á\\miiiacion de acometer 
Cádiz y contentando-\\á Cádiz, content'índo-
sosolo con asediar s t inse solo con asediar su 
su bahia. En 1805 es- ^bahiu. / ; / i l805 estaban 
tabansurtas en ella hs^surtasenella lasescua-
escuadras francesa yH dras francesa y espaiío-
española. La primera ¡7 la, la primera á las or-
á la orden del almi-^deuesdelalmiiunte/ ' / ' -
ranto Villeuouvc: lakí l leneuve: la segunda 4 
segunda á la del almi-H la del almirante tiravi-
rante Cravina.Sabicn-v?na. Sabiendo Villeneu-
do Villeneuvo que do H ve que de Francia ve-
Francía venia para vc-^nia para relevarlo del 
levarlo en el cargo (pie | | cargo qw desempeña-
gobernaba, Rosi l ly , y j jba , liosilly, y que este 
quo este se hallaba de- \ r hallulla detenido en 
tenido en Madrid en " Mudi id en tanto que le 
tanto quo le adoroza- H aderezaban el roche en 
han el coche en q\iC;¡ que venia d Cddiz, de-
vonia á Cádiz (pues en U terminó privarlo de la 
un vuelco Italia per- ^gloria que podía can
dido una de sus rué-^seguir dando la bala
das) determino p i í - . . / / ' * á la escuadra i n 
vailo de la gloria i\uo"glrsa cuyo* navios es 

\tuban derramados por 
estos mares. 

podia conseguir dan 
do batalla á la escua
dra inglesa cuyos na
vios estaban derrama
dos por estos mares. 

Página 105. ,vjPág 201, columna 1.* 

Ilabia en tanto darlo O En tanto había dado 
fondo en las aguas de u fondo en las aguas de 
la bahía una escuadra M la bahía una escuadra 
británica á lasórdones h británica d las órdenes 
del Almirante Purvis, i^del almirante Purvis y 
y otra española á las '¡.otra española dlasór-
de don Ignacio do A l a - d e n o s de don Ignacio 
va. Ambas fueron mal- de Alava. Ambas fue-
tratadas por un recio ¿ron maltratadas por 
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temporal acaecido el un recio temporal acae-
(> de marzo y días s i- ¿i cido el 6 de marzo y 
guíenles. La inglesa •,' (lias siynientex. La in-
pordin el navio porlu--'(¡lesa perdió el navio 
cues María. La espa-rjlportuquesMaría. JMCS-

JÍOLI ti es de línea, una i) puñola tres de línea, 
fragata y una corbeta, una fragata yunacor-
y el comercio do Cá- tí beta; y el comercio de 
diz varias naves. Los^L Cddiz diferentes na-
frauceses en vez de- ves. Los franceses en 
amparar y dar socor- t í vez de amparar y dar 
ro á los infelices quo TÍ socorro d los infelices 
llevados de la violen- iique llevados de la vio-
cia del viento iban á a leticia del viento iban 
dar en las costas del A d dar en las costas del 
Puerto de Santa-María, • Puerto de Santa-Ma-
disparaban sobre ellos B ría, disparaban sobre 
balas rojas. Así es quo ¡y ellos balas rojas. Asi 
casi todas las embarca-H fué gue casi todas las 
cioues quo vararon en embarcaciones que va-
aqucllas playas fueron i i raron en aquellas pla-
oncondidas eu v o r a c í - ^ a . v fueron incendia-
simo fuego. « das. 

Para muestra de la semejanza que hay en
tre una y otra obra, basta lo dicho. Desdo la 
página 198 del Diccionario del señor Madoz 
hasta la 20o inclusive, no se hallará mas quo 
una copia I'.. I de la historia del señor Castro. 
1 aun en páginas anteriores so encuentran a l 
gunos olios pasages por domlo se relia do ver 
lo mucho (pie al diccionarista ha agradado el 
trabajo de nuestro compatricio. Léasoc» con-
liuuai ion do esta verdad los párrafos siguien
tes:— 

L L S U . C A S T R O , ¡ ¡ E L S K . M A D O Z . 
¡j 

(Página 25.) ^ Pág. 197, columna 2 . a 

pj 
Por mas do l o l e - " Por mas de 15 le-

pnas do camino aspe- agitas de. camino aspe-
ro, peñascoso, de bou-^ ro, peñascoso, de hon
dos valles y levanta- j | dos valles y empina
dos cerros, venia en- l |dos cerros, venia en
cañada el agua á Cádiz '¿cañada el aguad Cádiz 
desdo las sierras de. 'I desde las sierras de 
Teinpnl. Vaciábase y H Tempul. Saciábase y 
recogía en grandes al - ̂ recoyia&a en grandes 
bercas, situadas doa-\\albercas,situadasdon-
dehoy están los fosos\"íde hoy están los fosos 
de la Puerta do Tior- ¿de la Puerta de Tier

ra , cada una do dos- ^ ra, cada una de dos-
cientos pies do largo -J cientos pies en largo y 
y setenta de ancho, sesenta enancho. Ade-
Adcinas de cstasober-*-} mas de estas soberbias 
bia fábrica estaba ador- ^¡.fábricas estaba ador-
nadalac iudadconher - Í Í» íw/a la ciudad con 
monos edificios y es-^hermososedificios y es
tatuas do primorosa -¿tatúas de primorosa es-
escultura, ucultura. 

La obra de don Adolfo de Castro vio la 
luz pública en 1845, y el tomo quinto del 
Diccionario del señor Madoz en 1846. Pero 
aunque algunos maliciosos quieran atribuir á 
esto señor un hurto literario, no será fuera do 
razón poner la verdad en su punto. 

E l señor don Pascual Madoz para nada 
cita el nombre del literato gaditano ni el t í tu
lo do la obra, quo tanto se asemeja al artículo 
do Cádiz, puesto en el famoso Diccionario. 
Pero ¿qué mas muestra do la estima en quo 
tiene la historia do nuestra patria el señor 
Madoz, quo haber hecho una segunda edición 
do ella, y haberse constituido en su padre 
adoptivo, generosidad que el señor Castro no 
sabrá agradecer, por aquello de que la i n 
gratitud es muy propia del liuago humano? 

A mas que tal vez la igualdad que existo 
en los parrales citados y cu los otros quo he
mos entregado al silencio, consistirá en una 
do aquellas casualidades quo para daño do las 
reputaciones literarias acostumbra á levantar 
el ángel do las tinieblas. Y ¿quién sabo si e l 
señor Castro adivinaría lo quo sobro Cádiz iba 
á escribir un año después el señor Madoz, y 
lo hizo un huí lo anticipado? Todo cabe en lo 
probable. K l señor Castro puodc muy bien 
sor profeta, y no tenor reputación do tal, po r 
que ninguno es profeta en su patria. 

Y adelgazando todavía mas estos argu
mentos, sacaremos quizá cu claro que los i n 
genios do los señores don Pascual Madoz y 
don Adolfo de Castro, sin tener el uno y e l 
otro la mas pequeña noticia son jemelos, en 
cuyo caso se esplica muy fácilmente la perfec
ta igualdad que hay entre la historia de Cá
diz publicada el año de 1845 y una parlo del 
tomo quinto del Diccionario impreso en 1846. 

Pero de cualquier modo el señor Castro 
sale perdiendo en la cuestión; porque si bien 
puede osclaiuai al ver la obra del señor Madoz; 



«Yo el nic-iior padre do todos 
los que hicieron oslo niño, 
que concebísteis á escoto 
entro mas do veinte y cinco,» 

al cabo el autor del Diccionario, que es hom
bro que conoce la aguja del marear, ha escrito 
para la ante-portada de su libro una nula que 
dice, ni mas ni menos, lo siguiente: 

«Esta obra es propiedad do su autor 
quien perseguirá ante la loy al que la reim
prima sin su permiso .» 

Y como la historia do Cádiz de don A d o l 
fo de Castro foruia parlo del Diccionario, 
cuando nuestro amigo quiera imprimirla de 
nuevo, ó tiene que pedir permiso al señor 
Madoz ó aventurarse á los peligros do ser per
seguido ante la loy por un hurlo literario, 
del que Dios nos l i l ac . 

TOTE) (ITia Tnm ,crs m /n 
jar 4i?J™©M^iSs.o 

Mas si el cielo á vuestra gloria 
destina i corto vivir, 
felices vais á morir , 
al lado de mi Victoria. 

L. 

HEME® raTMML. 

No hay dia en quo no oigamos docir algo 
acerca de la suerte que le cabe al teatro Pr in 
cipal, v hablando con mas propiedad, á los con
currentes á dicho coliseo; pues ó están conde
nados á ver cerradas sus puertas ó á oír malos 
cantantes y peores cómicos , salvo los casos 
particulares en quo alguna que otra notabilidad 
vieuo de paso por Cádiz ó por cortísima tem
porada. Ahora corro la voa de que para esto 
invierno alternará la compañía de verso del 
teatro Principal de Sevilla con la lírica del mis
mo; y aun cuando esta noticia, algo dudosa, 
lucra cierta, siempre resultará que el teatro do 
Cádiz no tiene vida propia sino prestada, lo 
cual es por cierto bieu triste cosa. 

¿Cual e- la causa de la pobre situación 
de este coliseo? ¿En que consiste que no es da
ble aquí j a m á s , como en Sevi l la , Cianada y 
otros pueblos de menor importancia, formar 
una compañía estable quo pertenezca á Cádiz 
y solamente á Cádiz? 

Estamos pcr.Miadidos de que no hay perso

na que desconozca do dónde viene este mal, 
pero no lo estamos menos de quo nunca so 
ha pensado en remediarlo. 

E l precio del alquiler do la rasa, y lo quo 
es peor todavía, los palcos y lunetas de pro
piedad , quitan á cualquier empresario las ga
nancias que reportaría de hacerse cargo de for
mar una compañía, bieu sea lírica, bien c ó u ü -

Jl un ramo tle flores. 

Flo re s , del prado alogría, 
si todo vuestro vivir, 
vuestro amar, vuestro sentir, 
vuestra gloria es solo un dia, 

Aun mucho poder alcanza 
del cielo vucslro favor; 
pues os dá vida el Amor 
al soplo do la esperanza. 

Entro vosotras envió 
de mi corazón despojos, 
que antes de ver unos ojog 
aborrecí como mió. 

Tiernas l lores, vuestro oncanto 
han marchitado mis penas 
con la sangro de mis venas 
vertida en forma de llanto. 

Con dolor y envidia miro 
vuestras hojas delicadas, 
que ya están envenenadas 
por mi aliento en un suspiro. 



ta para él teatro Principal, Saben casi do po
sitivo que han db perder SU dinero, si satisfa
ciendo, romo es justo, los deseos do un p ú 
blico tan culto y onteudido como el du Cádiz, 
se propusieran ajustar cómicos ó cantantes de 
algún mérito, aun cuando no escaseara la con
currencia. 

No desconocen tampoco, y la espericn-
cia muy reciente lo tiene acreditado , que 
con malos actores, apesar de que no Ies se_ 
ría preciso sufragar grandes gastos, el teatro 
estaría desierto, porque el gusto del público 
gaditano es demasiado delicado para tolerar 
mamarrachos como los que recientemente he
mos oido. 

\ilemas, un teatro al que por la disposición 
y precio de M I S localidades no puede concur
rir mas cpio la clase acomodada ó la media, y 
al ipie no asiste la otra de la sociedad , es 
do todo punto imposible que se sostenga 
por largo tiempo, o p i n á n d o s e de este modo 
las quiebras que han sufrido la mayor parle de 
Lis empresas que han carecido dé medios para 
soportar no pequeñas pérdidas. Y en vista de 
esto . ¿quién habrá (pío se atreva á lomar á su 
cargo la loruiarinn de una compañía estable 
paia el teatro Principal? 

Ciertamente (pío no sorá ninguna persona 
que ofrezca garantías , sino la (pío nada aven
ture en el caso de un éxito desgraciado; y es 
lo (pie hemos visto por desgracia con harta fre
cuencia en esta ciudad. 

Pero se nos preguntará quizá , ¿y cómo 
8 0 evita este mal? ¿Cómo se consigue que haya 
permanente en Cádiz, siquiera por algunas tem
poradas, una compañía de verso dignado este 
pueblo tan culto é inteligente? E n nuestro con
cepto y cu el do muchas personas entendidas, 
no es empresa tan difícil como algunos piensan. 

Dos medios se presentan para el logro de 
de estos que son los deseos de todo el públi-

co do Cádiz. 

Hágase que el teatro Principal of rézcalo-
calidades de poco precio á la parte del pueblo 
que por carecer de ellas no concurre. Y esto 
se conseguiría construyendo gradas altas, como 
en los teatros de Barcelona, es decir , donde 
hoy están situadas la última lila de palcos y 
las platillas. Abrase otra entrada para las per
sonas (pío vayan á los sitios comunes. Aumén
tese el n ú m e r o de lunetas, disminuyendo el de 
las crujías; con esta sola modificación se au
mentaría la cabida y se facilitaría la entrada á 
muchas personas quo no asisten hoy á este 
teatro por las razones espucstas. Es seguro 
(pie entonces no faltarían quienes acometie
ran la empresa de tomar á su cargo un teatro, 
del cual habian de reportar utilidades, ha
ciendo de modo que desapareciera la gran 
desventaja de la propiedad de los palcos pri-> 
meros, llastaba á las empresas aumentar el pre
cio de la entrada principal y disminuir propor-
cionalmente el de todas las localidades. 

Este es uno los medios que por hoy no 
hacemos mas que apuntar, á fin de que se con
venza la junta de beneficencia de que en su 
mano está variar la suerte do aquel desdichado 
teatro, (pie continuando como hasta el presen
te, dejará pocos beneficios á las casas de m i 
sericordia, y privará al pueblo de una de las 
diversiones que mas le ilustran y le convienen. 

E l segundo medio que se presenta en el 
caso de que no fuera dable á la junta hacer 
obra alguna en aquel coliseo, es no impedir 
la construcción de otro , bien donde está 
el C i r c o , bien en otro punto, bajo protesto 
de el perjuicio que en su concepto se seguiría 
á las casas do beneficencia, de la existencia de 
un buen teatro que obligara al Principal tener 
cerradas sus puertas: y decimos en su concepto, 
porque, como probaremos en otro artículo, se 
podiia conseguir sin causar estos males á los 
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pobres; pero aun cuando así no fuera, son 
tan pequeños quo no es razón, para que por 
este temor so causen mayores á una población 
entera, porque mayores son tenerla privada 
de teatros dignos de ella, y reducida á uno de 
tercer orden, que por su construcción y por 
su estado, ni aun merece cou propiedad el 
nombre do teatro. 

Una colaboradora dounperi ódico madri
leño (La Reforma) ha dirigido á aquella redac
ción un artículo do modas, que nosotros re
producimos hoy en las columnas do la Tertu
lia, en la seguridad do quo sorá leído cou 
agrado por nuestras lectoras. 

' •• r.O¡ 0 1 Í O t 

«Al principiar, bellas madrileñas, esto ar
tículo, tengo un libro en las manos .—¿Un l i 
bro? Sí, querida* mias, un libro quo con
sul to.—¿Consultar un libro para escribir uu 
articulo de modas?—No sabíamos quo hubitj-
se libros cu que sériamento se tratase do tan 
íaprichosa y voluble deidad.—Tampoco losó 
y o . — / S e r á algún periódico de modas?—lin 
periódico no os un libro, y os repito que és
te lo es; no muy voluminoso ciertamente, 
pero al fin es un libro en regla. Un libro quo 
si so quiere no es muy interesante para vos
otras, pero que para mí lo es mucho mas un 
este momento quo una novela de Chateau
briand, de Sué, de Waltcr S c o t l ó do Cooper, 
porquo me proporciona el grandísimo placer 
de duros una buena noticia. Esto libro es... 
¡un almanaque!!!—¡lín almanaque! ¿y qué 
tieno que ver un almanaque con las modas? 
—Mucho, amadas mias. Natural era quo al 
hoblaros de modas os insinuase los tragos con 
que apareceríais mas seductoras aún en los 
dias de las próximas ferias. ¿Poro cómo lucir 

vuestros encantos si Saturno nos declaraba su 
acostumbrada é implacable guerra de lodos lo* 
años? ¿Y cómo aseguraros de lo contrario? 
No habiendo ni oráculos ni Pitonisas quo nos 
descubran el porvenir, he tenido quo recur
rir al almanaque, al quo fuertemente lio es
trechado contra mi corazón al leer en él, en 
el dia 24: Cuarto creciente d las 11 y 17 mi
nutos de la mañana en Capricornio. Huoii 
t iempo.—¡Buen tiempo!!! ¿Comprendéis to
do lo que dicen estas palabras? Dicen quo al 
par do la ligera mantilla y fresco sombrero 
de paja ó crespón, podéis también llevar el 
elegante sombrero de gro ó raso sin que por 
eso os pese ni os dé calor; quo al par do los 
trasparentes vestidos de muselina ó barogo 
llevareis los ricos do damasco ó gro, quo a l 
par de la sencilla manteleta do muselina po
déis llevar la magnífica do gro do Ñapóles, y, 
quo al par do las bolitas grises podéis llevar
las negras ó de color oscuro; en fin, signifi
can una caprichosa mezcla do verano é invier
no, un potpourri do trages, un continuo va-
riar, ó séaso un coquetisino encantador. Y a 
que en lo único quo so nos permito ser coque
tas es en el vestirnos, y ya quo los dioses i 
pesar de ser tndscnlos nos son propicios, apro
vechémonos y seamos coquetas de todo co
razón cu las próximas ferias. S i , seamos co
quetas, y para ello no ajustéis demasiado el 
corsé, pues en vez de aparecer vuestras for
mas flexibles cual una rosa cu su tallo, aparecen 
cual un feo loño vestido: no deis demasia
da bandolina a vuestros lindos cabellos, ni los 
echéis mucho á la cara pues ocultareis uno do 
los encantos mas bollos 011 la mugor quo os 
una frenlo ovalada y un lustroso y dócil ca
bello; no llevéis demasiado largos vuestros 
trages, pues con mucha razón dice una do 
nuestras amables suscriloras, ocultáis vuestro 
pequeño pié, y no podéis lucir ya 011 la callo 
una elegante bolita, o ya en casa una cómoda y 
bonita zapatilla bordada. Para ayudaros en 
vuestro coquelismo, vamos á describir dos l i -
gurines, cu los cuales sera muy poca la nove
dad que encontrareis, pero no hay oíros dignos 
do descripción. 

Principiaremos por una rica bata do casa 
do glacé color paja, abierta do arriba á bajo 
y solo cerrada eu la cintura por un cordón 
del mismo color; enagua bordada hasta la ro
dilla: manga medio larga: camisolín y man-. 



puitos do encaje; eolia á la María Sluard y un 
M-III i l l n ! i m l i MU. 

\ Batido de muselina Manca con cinco 
•volantes acabados en grandes ondas, las que 
«o guarnecen con tres órdenes de puntilla, con 
intermedio proporcionado al ancho de dicha 
puntilla.- cuerpo alto enloramento liso, con 
una puntilla alrededor del cuello; manga 11o-
tante medio corta y como los volantes con
cluida en grandes ondas, guarnecidas con ires 
puntillas; peinado á la María Sluard; sombre
ro de paja de Italia con cintas del mismo co
lor y un precioso ramo do flores camposlres; 
manteleta de glacé azul celeste con blonda 
ancha del mismo color. Ved aquí , mis que
ridas amigas, un elegante vestido de calle, 
quo aún lo será mas, si on vez del sombrero 
y de la manteleta, ponéis un bonito velo man
tilla ipie dejo ver vuestro cuerpo y vuestro 
lindo peinado. 

IlKSCrillinilKMIIS MITABLES. 

C I F R A S . — l i n o s atribuyen la ciencia do 
los números ú Mercurio, otros dispensan es
te honor a Vhraham, éstos á los asirios, aque
l los a los fenicios. Segun Cosladauc, se h i 
cieron al principio uso do las diferentes i u -
f le \ io i iosy posiciones de los dedos para sig
nificar los distintos números: después cou tá -
liaso con guijarros, cálculus en latin, y do 
aquí la palabra cálculo; mas larde vinieron las 
cilias, inventadas por Minerva, como lo dice 
Tito L iv io ; poro Platon y San-Atanasio atri
buyen este invento á Palamede*, al paso quo 
San-Isidoro do Sevilla piensa quo es debido 
al famoso Pitágoras. 

Las cifras árabes que son las quo se usan 
actualmente, fueron introducidas en Europa 
por los sarracenos en el ano de 991. Antes do 
esta época solo se servían de las letras del a l 
fabeto destinadas hoy al álgebra. 

CHOCOLATE.—Fué importado en Europa 
por los españoles el año 1524. Pero hasta el 

do 1C2G no empezó á usarse. E n Francia lo 
introdujo el cardenal Richelieu, que se servia 
do él para moderar los vapores del h ígado. 
Tuvo este secreto do algunos religiosos espa
ñoles. 

E S C O P E T A S D E V I E N T O . — G u t h e r de N u -
remberg es el inventor de este instrumento 
mortífero ; poro Juan Lossinger , paisano su
yo , lo perfeccionó en el año 1560 , hasta e l 
punto de no haber sufrido después mejora a l 
guna. 

I M P R E N T A . — T r e s ciudades se han dispu
tado el honor de ser la patria del inventor de 
la improuta, y son : Har l em, en Holanda, 
Su asburgo y Maycnza. Pero está probado que 
esta última es la que posee títulos quo justifi
can tal pretensión. Los primeros ensayos t i 
pográficos anteriores al año do 14G0, fue
ron hechos por Juan Frust, Pedro Schviffer 
y Juan Gutcmberg. 

I N C O M U U S T I H L E S . — S o ha visto á muchos 
charlatanes andar con los pies desnudos sobro 
barras de hierro enrojeado, y lavarse las ma
nos con plomo derretido. Uno do los mas fa
mosos fué un inglés llamado Richardson, y cu
yo secreto consistía en frotarse las manos y 
los pies con espíritu puro do azufre: esta sus
tancia cauteriza la epidermis y la endurece has
ta el punto du resistir al fuego. Hemos leido 
esta receta en un libro do Ambrosio Paré , en 
el quo asegura que él mismo hizo la prueba 
con muy buen resultado. 

ítttscdánca. 

Esta tarde se estrenará una tragedia g i 
tanesca en el teatro del C i r c o , escrita por 
el joven gaditano don Rafael Pitaluga y D e l 
gado. Intitúlase El heroico lio Ciruelo ó el Cha-
miró IJ los Jalares. Es una parodia de Guz-
man el Bueno. 

—Mañana, en el mismo teatro, tendrá lugar 
el beneficio de la primera dama de la compa-



nía doña Dolores L e ó n , actriz muy apreciada 
del público. La función promete ser divertida, 
buena, y larga sobre todo. A las cinco y me
día do la tardo empezará con el drama en cua
tro actos, Juan di: Padilla. Seguirá la canción 
de La perla de Triana, y luego la Tarantetta 
napolitana. Y como si toda esta ración fuera 
poca para los estómagos de los espectadores, 
se pondrá en escena el drama en tres actos, 
Diego Corrientes ó el bandido generoso. Des
pués de terminar la representación do este 
drama, se bailará el Jaleo de Jerez, y se eje
cutará el saínete Caldcerosy vecindad: con 
el cual dará fin la función. Creemos que la 
concurrencia será mucha, tanto por lo entre
tenido del espectáculo, cuanto por lo estenso 
de él. Por la módica cantidad de dos reales y 
medio quo, según creemos, vale la entrada en 
este teatro los dias de beneficio, las personas 
que vayan á las gradas ven dos funciones dra
máticas en una. 

— O R I G I N A L I D A D I N G L E S A . Escriben do Lon
dres á la Estafeta: «Un tal Gothard ha muerto 
la semana pasada en Wahvorth, donde había 
hecho su fortuna dedicándose al comercio 
de hortaliza. Había consorvado un estrema-
do cariño á un borrico, compañero sumiso do 
sos trabajos en el largo espacio do 26 a ñ o s . 
Llamábalo «mi querido Moak» y cuando ce
lebraba , como lodo buen inglés , las fies
tas de Navidad con una esplendida comida, 
hacia poner h su asno á la mesa y le servia la 
primera lijada de p/ain-pudding. Gotbarh no 
ha olvidado en su testamento á su antiguo y 
liel compañero; ha legado una renta paru ase
gurarle en el resto de su vida una existencia 
confortable. 

Pero no es esto todo; el testador ha exi
gido, bajo pena de evheredacion de sus lega
tarios y de destitución de su ejecutor testa
mentario, que Moak figurase en la coromonia 
de sus funerales como presidente del duelo, 
cubierlo con una especie de capa negra y un 
crespón al rededor de las orejas. Los eclesiás
ticos de la parroquia y las autoridades so opo
nían a esta profanación, pero los legatarios, 
y particularmente el encargado de la custodia 
del bonico, declararon que no querían per
der los beneficios del testamento, y que so
lo por Ja fuerza se les impediría dar cum
plimiento á la última voluntad del difunto. A 

Imprenta de D. Francisco Panloja 

la hora señalóla el fúnebre cortejo so d i r i -
jia á la iglesia para ir después al cementerio.* 
Bl asno marchaba gravemente detrás del fé
retro y á la cabeza do catorce parientes ó l e 
gatarios, que, colocados do dos en dos a pa
tentaban estar muy compungidos. 

La novedad y rareza del ceremonial ha
bía llevado á las cercanías de lu iglusia ú un 
inmenso gentío y so temía alguna jarana, ra
zón porque su veían muchos agentes de poli
cía tranquilizando a millares do curiosos. Pa
ra evitar quo la mull i lud se empeñaso en en
trar al templo, pudo la autoridad conseguir 
quo el burro no pasase del humbral de la 
puerta asomando tan solo la cabeza. Celebra
do el oficio , seguu el ri lo protés tame , y 
después do dar sepultóla al cadáver , Moak fuá 
conducido con gran pompa hasta su cuadra 
doudc debe pasar tranquilamente el reato d.j 
sus dias.» 

— P . C B T E N E M I G O DR L A S L L ' C R S . — N o s 1)3 lia—' 
mado infinitamente la atención la nota que el 
periódico inglés Tlie Standard consagra á dis
culpar un retardo en su reparto. Es el caso qiiu 
á las cinco de la mañana se escapó de una pia
ra do roses conducidas al matadero, ad iv i 
nando sin duda el destino temiblo quo la es
peraba, un enorme buey de testuz rcspctahlo 
y retorcidas astas; el animal emigró refugián
dose en la imprenta del enunciado per iódico 
británico, y situándose on la sala de prensas 
cutre dos máquinas, haciendo imposible la 
tirada sin su espulsion; los prensistas quo acu
dían á su trabajo quedaron sorprendidos con 
la presencia del cornudo tipógrafo, y como 
quiera que el arte do Paquiro y Cuchares no 
está al alcance do los flemáticos ingleses, n i 
el capolo de un aprendiz, ni la muleta de mi 
cajista vinieron á llamar la alcurion del v i 
cho y a sacarlo del puesto cu que tanto emba
razaba: refugiáronse al primer piso los oficia
les haciendo éste desaire al oficioso visitan
te, que quedó dueño absoluto del campo I n s 
ta que los pastores llegaron; para asombrar 
al bruto se soltó el vapor que pone en juego 
las maquinas, poro el ex-toro pareció gozar 
con el calórico; al fin su cstei minio á mana 
airada libró á la prensa de la opresión hacien
do cesar las trabas puestas á la publ icación 
del pensamiento. 
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